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sociedad

El profesor de secundaria y
miembro de la red de expertos de
laOrganización de Estados Ibero-
americanosMarianoMartín Gor-
dillo defiende que “más educa-
ción paramás ciudadanos duran-
te más tiempo es lo que permite
progresar a una sociedad”.

El rector de la Complutense, Car-
los Berzosa, charlará mañana,
martes 9 de marzo, a las 13.00,
con los lectores del ELPAÍS.com
sobre el pacto educativo. Envíe
sus preguntas.

entrevista digital

Carlos Berzosa, rector
de la Complutense

El secretario general de FETE-
UGT, Carlos López Cortiñas, pro-
pone en un artículo titulado El
nuevo texto del pacto, una apuesta
para el consenso que se intente el
acuerdo con los agentes sociales
aunque no se alcance con los gru-
pos políticos: “El acuerdo social
puede suplir al pacto político y de
esta forma acometer lasmodifica-
ciones que necesita el sistema”.

El catedrático de Sociología Ma-
riano Fernández Enguita habla
de los problemas de la educación
enEspaña, que se han alzado has-
ta el primer plano de la actuali-
dad por la búsqueda de un pacto
de Estado. El profesor hace algu-
nas advertencias: “Debemos de-

jar de pensar que la reforma de
un ministerio es la gran solu-
ción”. En su opinión, “lo que está
en crisis no es la autoridad del
profesor sobre el alumno, sino la
autoridad de la institución”.

aula libre

¿Igualar por abajo
o definir nuevas
metas educativas?

pacto educativo

FETE-UGT pide un
acuerdo social si no
se alcanza el político

mariano fernández enguita

“Lo que está en
crisis es la autoridad
de la escuela”

¿Está cambiando el proceso de
Bolonia realmente la universidad
española? Ya se han transforma-
do la mitad de las carreras —se
sustituyen las licenciaturas y di-
plomaturas por grados de cuatro
años— y el resto estarán listas el
próximo septiembre. Pero ésa es
la cáscara, ya que la idea de fon-
do, para muchos lo más impor-
tante de la reforma en la que se
han embarcado 46 países euro-
peos para adoptar un esquema
común, es conseguir modernizar
la universidad, es decir, introdu-
cir los cambios necesarios para
que los alumnos aprendan más y
mejor. ¿Está pasando eso?

En general, “el cambio está
ocurriendo”, pero son unos pocos
docentes y grupos los que tiran
de la transformación,mientras si-
gue imperando en gran medida
“la inercia de las formas clási-
cas”, asegura el profesor de la
Universidad de Valladolid Barto-

lomé Rubia, que lleva años estu-
diando y formando en metodolo-
gías de enseñanza en los campus.
De lo que se trata ahora es de que
el alumno sea el centro, que se
implique más y que la clase ma-
gistral —en la que el docente ha-
bla y el alumno toma apuntes
que luegomemorizará y deposita-
rá en una hoja de examen— sea
sólo una pequeña parte del tiem-
po, completada con tutorías, se-
minarios para grupos reducidos,
con clases prácticas o trabajos di-
rigidos. Y lo que ocurre ahora es
que unas universidades lo están
haciendo mejor y otras peor, que
unas facultades y departamentos
hacen esfuerzo y otros no y, al
final, que unos profesores están
cambiando y otros no.

“Hay gente que se lo cree y
cambia, pero también hay gente
que no. Es cada profesor el que
decide”, apostilla Diego Ortega,
secretario general de la Coordina-
dora de Representantes de Estu-
diantes de Universidades Públi-
cas (Creup). Pero no se trata sólo

de las resistencias de docentes
reacios a que les muevan nada o
les digan cómo tienen que hacer
su trabajo. “El cambio supone
multiplicar por dos las activida-
des de los profesores”, sin embar-
go, no se reconoce el esfuerzo ex-
tra, asegura Rubia: “Piden mu-
chas cosas y te reconocen pocas”.

LaAsociaciónEuropea deUni-
versidades (EUA, en sus siglas en
inglés) ya advirtió en un informe
de 2007 de dos de las grandes difi-
cultades de la reforma: pretender
ponerla en marcha a coste cero,
sin financiación extra; y el riesgo
de que la transformación seame-
ramente cosmética, es decir, que
en el fondo no cambie en absolu-
to lo que se enseña y ni la forma
de hacerlo. Los dos problemas es-
tán relacionados y, como enEspa-
ñaBolonia ha arrancadomuy tar-
de, se encuentra ahora frente a
ellos.

En cuanto al primero, la crisis
actual ahoga cualquier posibili-
dad de mejora inmediata en los
presupuestos de las universida-

des. Y en cuanto a la cosmética, el
informe del Ministerio de Educa-
ción para revisar la financiación
de las universidades señala ya va-
rios fallos. Por ejemplo, que los
nuevos planes de estudio no han
reducido las clases presenciales
como se pretendía, y que aún se
tiene que disminuir mucho el ta-
maño de los grupos, algo funda-
mental para el nuevo esquema.

Pero, sobre todo, Rubia se que-
ja de esa falta de reconocimiento
a los profesores que están hacien-
do sus deberes. Tanto él comoRa-
fael Sanz, de la Universidad de
Granada y formador sobre el tra-
bajo de tutorías, fundamentales
en el nuevo esquema, coinciden
en que ahora el cambio lo están
llevando a cabo unos pocos profe-
sores a base de voluntarismo, pe-
ro que eso no puede durar siem-
pre. El director de la Cátedra
Unesco de Gestión y Política Uni-
versitaria de la UPM, Francisco
Michavila, está de acuerdo: “No
es un temade quenos guste nues-
tro trabajo, es que somos profe-

sionales y es nuestra obligación”.
Gran conocedor del tema—su cá-
tedra hizo para el Gobierno en
2006 una propuesta para la reno-
vaciónde lasmetodologías docen-
tes— asegura que los recursos de-
ben estar bien dirigidos, destina-
dos a incentivar los cambios.

En eso coincide el informe so-
bre financiación del ministerio,
pero no en la necesidad de más
profesores que señala Rubia. El
texto sostiene que si se reducen
de verdad las clases presenciales
y se reordenan los recursos do-
centes (hay muchos profesores
paramuy pocos alumnos en algu-
nas universidades y algunas
áreas, y muy pocos en otras) se
resolverá. Eso está por ver, dadas
las limitaciones de unamayorita-
ria universidad pública con una
estructura organizativa y laboral
muy difícil de mover.

Pero, en cualquier caso, aún

consiguiendo incentivar a los pro-
fesores y reordenar los recursos,
todavía quedaría formar a esos
docentes —las nuevas tecnolo-
gías aplicadas a la educación son
una herramienta fundamental
del cambio, por ejemplo— y eva-
luarles, punto éste sobre el que
hay todavía más reticencias.

Y quedaría una pata más: la
implicación de los alumnos, mu-
chas veces conservadores y aco-
modados en el viejo sistema yhos-
tiles hacia uno nuevo que tam-
bién supone más trabajo para
ellos. En ese sentido, Diego Orte-
ga, de Creup, se queja de la falta
de coordinación entre los profeso-
res, lo que les hace no ser cons-
cientes de la enorme carga total
de trabajo que se puede estar vol-
cando sobre el estudiante.

Por su parte, FranciscoMicha-
vila señala que, al igual que al
profesor se le ha de formar para
los cambios, también hay que pre-
parar al alumno. Por ejemplo,
con planes de acogida y orienta-
ción, programas de integración o
técnicas de estudio, ideas sobre
las que ya están trabajando mu-
chas universidades dentro y fue-
ra de España. “Si el sistema les
trata como a sujetos pasivos, se-
rán pasivos; pero hay que cam-
biar eso, forzarlos a asumir res-
ponsabilidades”, explicaMichavi-
la.

Bolonia, año cero
La reforma europea de la universidad ya está enmarcha, pero lamodernización
real de la forma de enseñar y aprender aún tiene grandes escollos que salvar
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A la falta de
recursos se suma la
escasa implicación
de muchos docentes
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